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Tu ser inunda un río de lava ardiente y nueva,-

y ya tu amante seno, en sus entranas lleva •

. el germen de los tiempos que vendrán....
De luz.vibrantes palmas, entre invisibles tiendas,
difunden. un enjambre de futuras leyendas •

. y suena al viento el triunfador peán.

Sobre_la nieve y lirios de tu sin par blancura,
lanza su curva inmensa un-iris que fulgura

como un arco de triunfo en tu loor.
Tu ser futuro !oh Diosa! mi numen agiganta,
y enciende mis arterias, como una chispa santa,

de tu fragua el futuro resplandor.

No enturbiará tus ojos la sepulcral Memoria
de un tétrico pasado, que en sombtal de la historia

su tul de muerte desprendiendo .va;
que tu mirada hendiendo las vanaá apariencias
escogerá legiones de eternas descendenCiaá,

y el infinito así te nutrirá.

Abejeo de idilio; circundará tu frente,
y de tus fuertes naves con la proa eminente

en abrazó los mundos Cenirás.
E irá á ti de los mundos, cual lejanas caricias,
presentes epifánicoh dé ubértiálas pritniçias

que en tus inanót de reina acogerás.

Pasando los trribladoS1 én ondaa.arrogantes,
pondrán sobre tu frente córonás deslufribranteá

6 diadernaá dé espléndidá ignición,
y en tus giganteá torres sus crines deshatiendó,
sóbre ti Sus torrentes lanzarán, que Surgiendo

irán á ungirte de divina unción.

Y lentamente alzándose, corno una ofrenda santa
que en ascensión serena'al cielo se levanta,

los•hurnoS de tus lares Subirán. .

Y en la vital aurora de nacientes centurias,
Como unacorde inmenso de mil y mil cantaras, -

los himnos seculares sonarán.

Y danzarán los Mundos en tus panateneas;
y esparcirás el vuelo febril de tus ideas

•

corno polen sutil fecundador:
como im vuelo lumínico de vívidas. palomas,
ó una lluvia ideal dé incógnitos aromas

-

que sobre absortas tierras será amor.

Llamear el Sói lós ínárintiles hará de tus palacios.
. Tuáttiptilál brillanteliletiárán lós espatioS, -

tórno Sóinbrah de un Sueno
Más late psstiániefldó de auroral eternales,
alzarás córitra el cieló, dual soberbias senales,

láS totreá dé la ntieVa catedral.
•

las litinianidadel libertas, de tu danza
al amplio Sárdaneo, en Mística alianza,

dé zhanóg dóh firineza'se unirán .•

si!l de un nuevo 'Oriente, cón nileVas Melodías,
"

dé libértadeá vírgenes y Venturólos días
el álbe triunfadora Untarán. •

P. Br.A.sZá Ví4;É. TWz-d.
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LAS CORPORACIONES OFICIALES

ExposióióN
Ilmo. senor: Con el mayor gusto esta Cá

mara Oficial del Comercio, de la Industria
y de la Navegación pasa á evabuar el in
forme por V, I. pedido sobre la solicitud de
que se conceda el carácter de corporación

. oficial á la Cámara de Viajantes y-Repre
sentantes de Barcelona, no sólo por la con

sideración que demuestra á la entidadque
me honro en presidir el hecho de llamar á,
dictaminar sobre esta concesión; sino tam
bién porque ello le proporciona coyuntura
de emitir lealmente sucriterio sobre la im
portancia y trascendencia de otorgar, en

general, dicho título á entidades debidas
exclusivamente á la iniciativa privada.

Desde luego esta Cámara declara Que no

ve ningún motivo para que no se conceda
á. la de Viajantes y Representantes una de
nominación que se ha otorgado á otras no

más ligadas que ella con el Estado, y al

gunas de las cuales acaso no puedan pre
sentar una hoja de servicios tan brillante
en pro del progreso económico del país.

Esta Corporación entiende. pues,- y .de
clara con sinceridad absoluta, que todo
cuanta se dice á continuación nada tiene
que ver concreta y singularmente con la
Cámara de Viajantes y Representantes de
Barcelona, á la cual no puede, á sujuicio,
negarse por el Gobierno el título de carpo--
ración oficial.

Dicho esto, cree la .Cámara de Comercio,
Industria y Navegación de Barcelona que'
ya puede hablar con entera libertad, pues
en manera alguna podrá entenderse que
-trata de regatear un favor ministerial á
ninguna asociación determinada.

El título de corporación. oficial otorgado
á sociedades libres, á sociedades 'creadas
por la iniciativa privaday regidas por es

tatutos emanados de la voluntad de los so

cios, sin más cortapisas que las que con

signa la ley generalde asociaciones, es una

de las mayores incongruencias de nuestra,
administración pública, justificada en cier
to modo por otra incongruencia : la que
resulta de la peculiarísima y extrana orga
nización de nuestra Cámara de Comercio.

Si nuestras Cámaras deComercio fueran
organismos íntegramente oficiales y pudie
ran considerarse como elementos de la ad
ministración pública por el hecho de rea

lizar obras y prestar servicios en provecho
del comercio, de la industria y de la nave

gación' mediante recursos obtenidos de
todos los contribuyentes beneficiados por
estas obras y estos servicios, como ocurre
en Francia, Italia,,Alemania, Austria, Hun
gría y otros países, de seguro no se le ha
bría ocurrido al Estado conceder un título
tan opuesto al carácter de entidades orga
nizadas libremente y que ningún ligamen
tienen por su naturaleza con la adminis
tración pública.

Pero como las Cámaras oficiales de Co
mercio, Industria y Navegación, si bien
tienen reconocidas en el R. D. de 21 de ju
nio de 1901 todas las atribucioneá de que
suelen disfrutar las Cámaras oficiales de
Comercio en los otros países, carecen .de
los recursos necesariospara hacer efectivas
dichas atribuciónéS, por haber eludido sis
temáticamente el poder público convertir
la promesa en hecho y la ilusión en reali
dad, de lo que sé ha derivado que la única
atribución en cierto modo efectiva de las
Cámaras de Comercio, la única que posi
tivamente las distingue de las asociaciones
libres en cuanto' á los derechos (que por lo
que se refiere á deberes y trabas ya es cosa

muy distinta) es la de ser consultadas por
el Gobierno sobre los proyectos de tratados
y arreglos comerciales, reforma de los aran

celes y de las Ordenanzas de Aduanas, usos
y prácticas mercantiles, etc., y esta atri
bución también resulta en gran Parte ilu
soria, el Gobierno se ha acostumbrado á
considerar como título de- honor lo que
constituye expresión de ún carácter esen
cial, y al otorgar á sociedades libres un
derecho que ningún riesgo había en con2
cederles no ha puesto tampoco reparo endesfiguradas, . otorgándoles un título que •

repugna á su naturaleza.
Es de creer que ninguna Cámara de Comercio hará nunca oposición á que el Go

bierno restrinja su propia libertad otorgando á asociaciones libres el derecho de
ser consultadas sobre todos los extremos á
(pe se refiere el art. 11 del R. D. de 21 de
junio de 1901, y esta corporación declara, -

que ha visto siempre congran complacen
cia la concesión de esta ventaja á entida
des que, por la importancia de los intere
ses que representan, por su historia, por
su prestigio, por el número de los elemen
tos que las constituyen, por los servicios
que prestan al -país, merecen, en cuanto á
esta atribución, ser consideradas como las

Cámaras de Comercio. Verdad que el pro
digar la concesión de este derecho puede
traer por resultado el que • lleguen á se-:
tantas las asociaciones á consultar que
constituya este trámite un escollo á todat
reforma y acabe el Gobierno por no hacen.
caso del art. 11 del R. D. citado, cosa que,
á veces ya ocurre ahora y que no le ha del
causar hondas preocupaciones, pues en

realidad no hay sanción alguna para el in
cumplimiento.

Pero de esto á otorgar el carácter de cor

poración oficial á las que pueden y debe
honrarse con .el título de asociaciones Ii
bres; á las que constituye un ejemplo vivo

• del poder de la iniciativa privada, va enor

me distancia.
La organización de las fuerzas económi

cas preferible, la que más enaltece á, un:

pueblo es la libre, porque revela el des
arrollo y la potencia de los esfuerzos mdi
viduales, que hacen grandes y prósperas á
las naciones. Los ingleses y los norteame
ricanos se sienten verdaderamente orgu
llosos de poder decir que para organizar,,
sus energías económicas para grandes fi-I
nes- prácticos, no necesitan de la interven
ción del Estado. ?No resulta; pues, una

anomalía que en Espana soliciten el título
que revela origen del Estado, tutela del
Estado, subordinación al Estado, asocia
ciones creadas por la iniciativa particular
y por los esfuerzos privados sostenidas y
desarrolladas á veces de una manera ad
mirable

La convicción de que es ventajosa para
un país la organización libre se halla tan
arraigada en esta entidad, que algunos de
sus elementos, cuando amargas decepcio
nes han desvanecido momentáneamente la
esperanza de que el Gobierno otorgara á
las- Cámaras: Comercio los recursos ne

cesarios para cumplir su verdadera mi- I
sión. se han sentido poderosamente inclina
dos á pedirles que rompieran las ligaduras
que las atan al Estado, renunciando á Su
naturaleza de corporaciones oficiales. Y sis
han desistido de su intento débese á que
la esperanza ha renacido muy pronto en

su alma, pues consideran aosurdo que se

mantenga k las Cámaras de Comercio en

una situación tan anómala como la pre
sente: y confían en que los poderes públi
cos al' fin les otorgaran los medios adecua
dos á los fines.para que verdaderamente
fueron creadas. Pordue de loá elogios tri
butados más arriba áTlai asoCiación libre no
debe inferirse en manera alguna que esta
Cámara considere que en Espan.a deba
prescindirse de la organización oficial. Pór
desgracia, nuestras iniciativaá privadas
son todavía muy escasas, y del concepto
que de ellas tenemos eš prueba descanso- 5

ladóra ese mismo afán de sustraernos á
ellaS hasta en la denominación. Sin duda -)

sabemos organizarnos admirablemente pa- j.
ra la defensa, para la reclamación, para la
protesta; en algunas regiones hasta tene
mos bríos para realizar obras dé cierto
coste y Organizar determinados servicios;
peto en general carecemós de las énérgí.as
necesarias para efectuar sin ayuda del Es
tado las grandes mejoras que la industria
y el daMereio y la navegación requieren.
Al lado de la organización libre, que he
rus de faro.entar más cada día, debemos,
pues, tener una organización económica g
oficial con recursos permanentes para ha
cer lo que la asociación privada lió puede
todavía ni padrá probablemente en mucho J
tiempo.

Y precisamente porque queremos e.sa

genuina organización oficial con elemén
tos para impulsar de una manera poderosa
las fuentes de la-producción y del cambio,
esta, Cántara Considera lamentable que se

Concedau pródigamente títulos de corpora
Ción oficial.

A seguir por ese camino dentro de quin
ce. de veinte, de treinta anos, cuando venga- á estudiar nuestros organismos econó
micos algún extranjero que no haya penes 1.

1
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trado en la médula de nuestro carácter,
II seguramente escribirá: «En Espana han
.':muerto definitivamente las iniciativas pri
vadas; el Estado lo hace todo, todo aquí
son productos y derivaciones del Estado ;

'1 todas, absolutamente todas las asociacio
nes económicas son entidades oficiales.»

LA CÁTÁLUIÁ 5 octubre 1907,

Hay que confesar, Ilmo. Sr., que ese re

sultado no puede considerarse como un

timbre de gloria para un pueblo.
Dios guarde á V. E. muchos anos.—Bar

celona 17 de julio de 1907.
Ilmo. Sr. Director General de Agricul

tura, Industria y Comercio.

Notas 1 ternacionales
Alemania

no ofender sul senti

Al empezar...

Dresden, 29 de Agosto.
Me escribe un amigo, el director de la

futura LA. CATALUill que quiere artículos

sobreAlemania porque «una de las prue

bas más patentes de su personalidad es

que ofrezca una opinión razonada de las

personalidades ajenas».
Sin querer quizás ha resuelto mi amigo

un problema, un gravísimo problema.
«Hay que ver cómo el espíritu catalán

reacciona ante la contemplación de otros

pueblos de vida más intensa». Ahí está el

problema: reaccionar. Y ahí está la difi
cultad.

Falsas opiniones dominan en Cataluna

sobre la trascendencia de nuestro contacto

con el extranjero; y es natural que sea así.

Por más que nuestro orgullo se resista á

confesarlo, llevan todas las inteligencias
catalanas el sello de la holgazanería inte

lectual de nuestros antepasados : nuestro

horizonte espiritual es muy reducido y los

medios de pensar son inadecuados. Es el

castigo á la vez de no haber vivido á su

tiempo los tres grandes movimientos inte

lectuales : el protestantismo, el enciclope
dismo y el kantismo.

Con dificultad nos movemos de lo cono

cido ; y lo nuevo, lo que viene de fuera, al

exigir para su comprensión un esfuerzo
intelectual, nos molesta y nos repugna.

Y cree la gente que nuestra relación con

el extranjero consiste en que algún padre
rico envíe á sus hijos á aprender el inglés
ó á perfeccionar sus estudios (1 oh ironía!

?,qué estudios?) en unauniversidad alema

na, en que nuestros periódicos publiquen
crónicas relatando las peleas de los socia

listas franceses ó copiando los nombres de

los ministros ingleses. No hasta esta eru

dición barata, como tampoco basta que

venga el hijo de un industrial con los últi

DIOS adelantos de su industria ó el hijo de

un comerciante después de haber entabla

do negocios importantes congrandes casas

extranjeras, ó el hijo de un político con

algunas frases más ó menos nuevas para

que su padre se luzca en los discursos.

Todo esto pasa sin dejar huella por el

espíritu de la mayoría, de los que queda
ron en casa, y el carácter del pueblo sigue
con todos sus perjuicios y todos sus malos

hábitos. Lo necesario es hacer contemplar

á todos lo bueno de los demás y preparar

su ánimo para que se lo adapte y lo haga
carne de su carne.

Y para esto no está nuestra gente pre

parada: la pereza ha inventado entre nos

otros la comodísima teoría de la evolución

lenta, y ante ella chocan y fracasan todos

los intentos de reforma: «Hay que darle

1, las cosas lentamente». «Nuestro pueblo no

está preparado». «Hay que adaptar las re

formas á su idiosincrasia».
It Mas este razonamiento se asemeja al de

,11.- aquellos que son oportunistas porque no

' han podido ni sabido comprender una teo

ría. Así corno éstos temen declararse A. ó B

así también nuestros evolucionistas ya

quieren implantar: las reformas pero hay

01._re respetar lo establécidol no :ir contrá. la

opinión de la gente,
mientos.

Vivimos en un ambiente espiritual in

fecto, pero como en él hemos nacido y en

él nos hemos criado, no son nuestras facul

tades capaces de sentir y conocer otro más
puro, más despejado.

Si el carácter de nuestro pueblo está vi

ciado, si nuestra opinión es una retahila
de errores, si nuestra sentimentalidad es

morbosa cómo queréis implantar una re

forma, cómo queréis redimir un pueblo sí

respetáis estos vicios, estos errores, esta

morbosidad? Yo veo entre nosotros una

excelente voluntad de ser algo mucho me

jor que lo actual, mas no veo el convenci

miento de que para ello hay que transfor
mar radicalmente nuestro ser.

En parte hay que atribuir esta resisten

cia al período de nacionalismo agudo en

que nos hallamos : toda reforma parece un

ataque al carácter de nuestro pueblo, una

ofensa á nuestra tradición, una renuncia á

algo característico á nuestra nacionalidad.

Los que tal piensan y dicen, olvidan que
las nacionalidadesdentro de la humanidad
no son más que formas características de

adaptar y dar vida á la cultura universal,
de modo, que la nacionalidad deja de serio

y deviene pueblo muerto en cuanto cesa

de vivir conociendo y transformando los

elementos humanos de vida, en cuanto ci

fra su cometido en vivir del pasado, en

hacer de la forma fondo.
No, Catalunano perderá supersonalidad

dentro de Espana, ni Espana perderá su

personalidad ante el mundo, ambas bien

características, porque una y otra se es

fuercen en conquistar para sí la forma de

pensar de los alemanes ó la visión de la

vida de los ingleses ; del mismo modo que

tan griegos eran los dramas primitivos re

presentados sobre el carro de Dio-nysos
como las producciones clásicas de Sófocles

y Esquilo. — M. VIDAL Y GUARDIOLA..
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Inglaterra

El pauperismo

en las demás ciudades del Imperio. Sobre

la nación pesan innumerables institucio

nes onerosas que se han erigido para man

tenerlos y albergarlos confortablemente.

Y el proletario libre que trabaja hasta ex

tenuarse para ganar el sustento de su fa

milia, alimentándose mal por falta de re

cursos, ve entretanto cómo le recargan sus

contribuciones y gabelas sin que los jor
nales lleven traza de aumento ninguno.

La tendencia moderna del socialismo es

acortar el período de trabajo del obrero.
Declararle prematuramente inútil para se

guir produciendo. Y la consecuencia lógica
de esta política es descargar sobre el Es

tado un-pesomuerto aplastante, y también

proporcionarle una nueva arma, porque la

provisión de pensiones para la vejez ya se

está utilizando como tal.

articulo
Hace ya tiempo que el Rey. P. S. G. Pro

pert publicó un artículo sensacional en el
Mail poniendo al descubierto con

una valentía inimitable esta enorme llaga
de la gran metrópoli.

No he visto nada semejante en mis via

jes por el occidente, ni por el oriente —

decía M. Propert. — El pobre inglés es tí

picó, único: es absolutamente británico.

A_ primera vista nos parece un resultado
espontáneo de nuestra vida, pero reflexio
nando, profundizando podemos conven7

cernos de que no es un producto natural,
sino un verdadero engendro de nuestros

políticos.
Esto es lo inaudito que dijo M. Propert.

- El pauperismo inglés no debe en absoluto

su incremento A. las dificultades del medio

en que lucha. Gran parte de la culpa de

su desarrollo pesa sobre la Cámara de los
Comunes.

En Londres; se cuentan los pobres por
pr.:21-e--0,F9-4 thileS Ty- nromiremilt-tiwnto

Una semejanza

Para establecer un término de compara

ción con el estado actual del pauperismo
en Londres, remontarnos á

los tiempos 'del Imperio Romano. Esta era

entonces la cuestión palpitante, la que

más preocupaba al emperador electo.

Cicerón predijo en el Senado que si el

Gobierno persistía en proteger desmedida

mente al proletario, la clase industrial se

desmoralizaría hasta producir la ruina del

Imperio.
Efectivamente, en la época de Adriano,

había en Roma Casi tantos pobres que vi

vían á expensas del Estado como en Lon

dres á la hora presente. Y dice Gibbon :

Que para comodidad de los plebeyos vagos

é indolentes las entregas periódicas de

cereales se trocaron en repartos diarios

de pan.
A la hora consabida, el ciudadano po

bre que llevaba una contrasena, subía la

gradería del local asignado á su barrio

para recibir las tres libras de pan que le

servían de alimento. ?Y cuál fué el resul

tado de esta generosidad pública? El mis- •

mo historiador nos lo : de aque

llos suntuosós palacios salía un hormi

guero de plebeyos derrotados, descalzos y

sin manto, que vagabundeaban los días

enteros por la ciudad, escuchando y dis

cutiendo á los oradores en el foro... y ter

minaban sus noches en lugares inmundos.
Estadistas como Séneca y Cicerón inten

taron poner coto á tan grave mal que la

ambición política fomentaba ; pues quie
nes para su lucro personal ambicionaban

los sufragios del pueblo, se hacían los tor

navoces de aquellas turbas famélicas, de

modo, que el mismo Gobierno tuvo que
organizar la distribución de alimento como

recurso, y hasta neo-e) á crearse una rama

de la Administración para atender á este

servicio público.
Pero tan desmedidaprotección en lugar

de aliviar la miseria fomentaba única

mente la corrupción y decadencia del Im

perio. Y en otras grandes ciudades, como

Alejandría y Constantinopla, fué preciso
introducir también el reparto de alimento

para todos los que se glorificasen con el tí

tulo de ciudanos romanos.

La desmoralización de las clases traba

jadoras había llegado á su apogeo. Un po

pulacho hambriento y sedicioso aprove

chaba toda nueva elección política no ya

para reclamar y obtener mayor cantidad

de pan, sino también espectáculos sangui
narios en el circo. Y los jefes de los parti
dos turnantes abusaron hasta tal punto de

estos recursos, que á la postre se hizo ne

cesarib reprimir las intolerables imposicio
nes de las turbas soeces. Pero cuando el

Gobierno quiso atajar el camino á su pro

pia obra, ya era demasiado tarde. El viru

. lento pauperismo se había ensenoreado de

la Ciudad imperial, era ya parte integrante
de la misma, la estrella de Roma empezaba
á declinar y sólo faltaba el último' golpe,
del Cristianisnao -paré. hundir en el polvo a

ln.citidatl eterna
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Bélgica
Los tiempos se reproducen

Nos hemos entretenido en describir

aquel estado de cosas, porque así evitare

mos el tener que repetirlas al referirnos á

Londres.

Sí vais á Flammersmíth. en el oeste de

la ciudad , á Poplar y West-Ham en el

este, á Islington en el norte ó Camberwell,

en. el sur, veréis reproducirse la escena en

que «á la hora consabida, el ciudadano
pobre, llevando una contra,sefía (a, ticket),
sube la gradería del local asignado á su

barrio ó distrito ».

La gangrena que destruyó el corazón del.

antiguo Imperio está minando la gran ciu.-

dad moderna. Y el Parlamento inglés re

conoce su impotencia ante ese monstruo

4*
social. Sus miembros no quieren ofender

el populacho que organiza meetings y ma

nifestaciones aplastantes.
Este es el secreto de la promulgación de

tantas leyes recientes, como : Th,e Unem,-

ployed iicts, the Feeding of children Act,
Employers Liability and Workmen's Com
pensation Acts, State provision o' pen

sions, etc., etc., que al fin y al cabo ven

drán á fomentar el pauperismo.
Y cuando el proceso haya recorrido todo

sutrayecto y la obra quede consolidada,
en vano tratarán los Gobiernos de repoblar
los campos, de constituir colonias agríco
las, de poner en marcha los talleres. La,

gran fábrica da estacivilización se arruina

rá gradualmente hasta convertirse en un

montón de escombros como su gran proto
tipo el Imperio Romano.

Al investigar el porvenir de Inglaterra
desde este punto de vista, nos pregunta0- mos en último término : ? Will be the Bri

, tish, House of Commons rviser than de Roma,n

&late? —E. ESCALáS.

1.

Ojeada
Este activo y ordenado pueblo, actividad_

y orden que causan riqueza, y por consi

guiente cultura y arte, debe ser para nos

otros un modelo cuyo estudio é imitación
no debemos descuidar en los presentes mo

mentos de elaboración integral. Ser una

Bélgica latina, es de unamanera imprecisa
la aspiración de Cataluna. y por esto con

viene que demos á nuestra' política un fun

damento de cultura y una organización
sociológica que en esta nación podemos
aprender. Debemos, al tiempo que lleva

mos los aires nuevos de nuestra política á

las esferas del poder, organizar nuestras

colectividades, crear procedimientos in

dustriales, y establecer cajas rurales y de

pensiones, poner en juego los innumera

bles medios de activación que nos mues

tran los pueblos europeos.
Pocos como Bélgica se adaptan á nues

tras condiciones, y en esto puede verse la

justificación de las presentes líneas.

Laactualidadbelga, después del conflicto

de Anvers, parecealgo amortecida, se sena

lan los viajes de los ministros: acaso causa

dos por el comienzo del período electoral.

Unanueva convención postal ha sido pacta
daconHolanda yfinalmenteparecepróximo
á estallar un conflicto obrero en Verviers.

Los obreros metalúrgicos consiguieron
zanjar sus diferencias con los patronos en

cuanto al valor del salario y las horas de

trabajo, pero no pudo hacerse lo mismo

por negarse los patronos á reconocerlo en

cuanto á un tipo mínimo de salario y la,

Federación de obreros metalúrgicos. Se su

pone que, rotas ya las conferencias, se lle

gará á una hostilidad absoluta. Al mismo

tiempo, desde hace dos meses, en la bolsa,

siderúrgica de VerYiers se nota una dismi

nución de transacciones. Acaso la huelga
precipite la crisis ó la haga más aguda. —

M. RIVENTÓS.

La América 1 tina
. Las Repúblicas

hispano-americanas
Cuando me disponía al cumplimiento

de-la tarea — la tarea para mí agradabi
lísima de hablar de los progresivos pue
blos de la América latina, que yo en

buena parte he recorrido, conservando
de mis viajes impresiones muy gratas y
recuerdos que jamás se apartarán de
mí, — cae en mis manos un diario de

Montevideo, que yo amo intensamente,
donde me sorprende y regocija un juicio
-extenso y bien documentado.de escritor
yanqui, que me apresuro á recoger, por
que sus palabras pueden aquí llenar dos

objetos : hacer el elogio de las Repúbli
cas de origen peninsular con superiori
dad de argumentación tratándose de un

individuo de raza sajona, despojado de
toda sentimentalidad étnica ; y fijar la

atención de los espanoles sobre el gran
interés que muestran los norteamerica
nos por los pueblos del Centro y del Sur
del Nuevo Continente, estudiándolos de
tenida.mente, visitándolos con frecuen
cia, acariciándolos con discursos halaga
dores pronunciados por un ministro
yanki, en viaje oficial-y- solemne y co

rrespondido con fiestas esplendorosas y
conferencias diplomáticas.
5'. El artículo que acabo de leer, ostenta
11 5.1-ma de Tzurrets Prebidento de

la Oficina Internacional de las Repúbli
cas Americanas y exministro en Buenos

Aires, PanamáyBogotá. Fué originaria
mente publicado en la revista financiera
Bangors Magazine, y trata de los pro

gresos que están realizando las Repúbli
cas de la América latina y las oportuni
dades excelentes que ofrecen para la
colocación de capitales

Voy á extractar rudamente los con

ceptos vertidos por el escritor y político
yanqui, á fin de que produzcan en nues

tros hombres deacción elefecto qué fuera

de desear. Nada de retóricas. Concrete

mos rápidamente hechos é ideas.
El autor dice que todos los capitalistas

y hombres de negocios de los Estados
Unidos haríanbien en seguir con interés

el desarrollo económico de la América

del Sud, porque esta parte del Conti

nente americano ofrece un vastísimo

campo de acción para su actividad.
Agrega que es necesario proceder sin

pérdida de tiempo porque la América del

Sud está progresando de un modo asom

broso, y si los norteamericanos no se

apresuran, los europeos dominarán allí
por completo la situación, desde el punto
de vista económico, realizando inmensas
ganancias.

No se trata— dice su autor, — de un

grito de .alarma, pues no soy .pesim.ista.,
qtnere tau etSio.11azwri atencltJt,, dtl
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mis compatriotas hacia las facilidades
que se les ofrecen y no saben apro
vechar.

No hay mejor argumento á favor dela
importancia de la América del Sud, que
una exposición concisa de esas Repúbli
cas, hechas en estos últimos anos.

Según el Embajador deMéjico en Was

hington, D. Enrique Onel, los capitalistas
norteamericanos tienen colocados en ese

país más de 700 millones de dollars.

Sólo un hecho demuestra la acogida
favorable que las Repúblicas de la Amé

rica latina hacen á los capitalistas nor

teamericanos.
Si en Méjico se emplean 700 millones

de dollars, es fácil deducir que en toda

la América latina hay campo de acción

para 7,000 millones de dollars, lo menos.

El autor pasa luego á hablar separa

damente de los diferentes países sud
americanos y dice : La República del

Paraguay que parece estar arrinconada

en eFinterior del Continente, e-u general,
las riquezas de su suelo —especialmente
sus valiosísimas maderas— son aprecia
das como lo merecen.

Sin embargo, todos los informes con

sulares- que /1. Departamento de Estado

recibe de Asunción, insisten en la an

siedad de los paraguayos de obtener

el concurso de capitales norteameri

canos.

La República Oriental del Uruguay,
posee uno de los suelos más feraces del

mundo. Su Gobierno está gastando 10

millones de dollars en construir el puerto
de Montevideo, uno de los mejores puer

tos de América. .

La República Argentina es el país ma

ravilloso, por excelencia, de Sud Amé
rica.

Buenos Aires tiene ya una población
de más de un millón de habitantes y

crece más que cualquier otro país del

Continente.
La Argentina llama la atención de los

capitalistas y de los banqueros del mun

do entero y les dice que no encontrarán

en ningún otro país mejores 'facilidades
para colocar sus capitales que allí.

La estadística comercial habla con una

voz potente y convincente.
Len el ano 1906, el comercio exterior

de la República Argentina ascendió á

562 millones de dollars.
Se trata de un país que tiene apenas

6.000,000 de habitantes; la cifra parece
increíble, pero es exacta.

Toda América latina necesita dinero.

En todas- partes hay condiciones ex

celentes.
En las principales ciudades hay opor

tunidad para construir- tranvías eléctri

cos é instalar fábricas de alumbrado,
aguas corrientes, obras de salubridad,
construir puentes y mejorar los existen
tes, com.o. también otras tantas empresas
de toda clase.

A esto hay que agregar la explotación
de las riquezas mineras y forestales de

esos países, sin hablar de los millares de
otras empresas importantes que ofrecen

enorme campo deacción á los capitalistas
y hombres de iniciativa.

No creo necesario repetir que los ca

pitalistas no deben alarmarse por los

disturbios insignificantes de que es ahora

teatro Centro América, ni por los movi

mientos revolucionarioE-:—generalinente
mal organizados que estallan á veces

en las Repúblicas SudaMericanas de sé

gund-c
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Hay que tener presente que cuatro delas quintas partes de la América del Sud
no ha tenido revoluciones desde hace
una década, y la mitad ofrece ahora mayores probabilidades de paz y prosperidad duraderas.

. Así habla de las naciones del NuevoMundo el escritor yanqui. ro lo haré dehoy en adelante con mayor entusiasmoy deteniéndome con absoluta complacencia en ofrecer á los lectores un reflejo de los sucesos, .de las cosas, de loshombres, de aquellas lejanas Repúblicas,donde el patriotismo y el trabajo son lasdos principales virtudes, aunque haya
todavía en Espana quienes abriguen jui
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cios despectivos por pueblos de escasa
existencia. y que para su desgracia cir
cunstancial tienen aún infiltrados en sus
entranas vicios y corruptelas de la que
fué su metrópoli. Confesémoslo sincera
mente,

No importa. La independencia, un
glorioso día alcanzada, ha sido absoluta,
física, moral é intelectualmente.El tiem
po completará el primer movimiento li
bertador. Rotos los lazos de la maternidad, ya que no los de raza, que pueden
afianzarse mejor, estudiemos serena
mente su actual posición y aproveché
monos de sus energías excepcionalmente
singulares.

BLANDENGUE

Política
os solzrdar;os Ciertos diariosde Ma

á2Ca drid y Barcelona han
adoptado el sistema de

inventar propósitos y exagerar actitudes
en sus adversarios, á fin de obtener fácil
triunfo periodístico al no realizarse aqué
llos y al reducirse éstas á su natural y ló
gica proporción, vanagloriándose de que
su campana oportunísima desbarató los
.supuestos primitivos planes. Esto sucede
en Madrid repetidas veces con palabras y
deseos de los ministros ; y en Barcelona
con proyectós y declaraciones de los solí
darios.

El sistema es absolutamente torpe y ocasionado, por el contrario. á evidentes v fa
tales fracasos. Al proceder así. sin duda
no piensan más que en el efecto inmediato
que las noticias y sus comentarios han de
producir en el público impaciente é irre
flexivo de Madrid 6 Barcelona. Acontece
con frecuencia que, cuando el periódico
propagador del infundio llega , pasadas
cuarenta y ocho horas, á la otra lejana
ciudad, el telégrafo ha rectificado ya la
fantástica información y ha convertido enindignación ridícula el artículo incendia
rio basado en suposiciones ymentiras.

Antes, este afán d.e oposición sistemática
sólo movía las plumas de los- periodistas
encargados de molestar al partido que go
zaba de las alturas del poder. •

Las agru
paciones del llano, por alejadas que estu
vieran sus aspiraciones, eran respetadas y
combatidas lealmente y en serio. El re

gionalismo y la Solidaridad catalana no
han cometido el privilegio de esa conside
ración y lealtad de adversario. Desde que
apuntaron sus ideales en el horizonte polí
tico, los enemigos. que son todos los cine
aman el régimen actual ó en él han hallado
una manera cómoda, les han declarado
guerra sin cuartel, aun á costa de transi
gir y, si es preciso, defender. al Gobierno.
sea el que fuere, y, lo que es peor, admitir
como armas de combate las ilícitas, las re

probadas y fuera de toda ley.
Ahora mismo, con ocasión del viaje de

propaganda política á Galicia, organizado
por los solidarios gallegos y catalanes. se
han escrito las más fantásticas novelas,
se han lanzado los infundios más invero
símiles, se han inventado disgustos y disi
dencias. entre Salmerón y los catalanes y
Se han cometido las mayores contradiccio
ne afirmando unos que los gallegos iban
arrastrados al acto que ellos en verdad.
han iniciado, y asegurando otros que Ga
licia estaba resuelta á adoptar actitudes
peligrosas, animada_ por la sorprendente
unanimidad de sus regionales;

Es más : algunos, impulsados por el odio
á los catalanes, han llegado al extremo de

alabar la prudencia, el buen sentido de los
solidarios de Cataluna, suponiendo en con
secuencia que nó irían á Galicia, conven
cidos de la inutilidad de tales propagandas
en el resto de Espana que rechaza abierta
mente las orientaciones de su Solidaridad;
y sé atrevían á anadir que los catalanes se

contentaban, y esto era calificado de acierto, con obtener únicamente su autonomía,
la administración de sw,s cuatro provincias.

De Suerte que tanta argumentación em
pleada en poner de relieve nuestro exclu
sivismo, nuestra política egoísta. por el
temor de que toda Espana se declare soli
daria. enemiga resuelta del caciquismo ypartidaria decidida de un régimen salvador,esdestruida en un instante. borradacon
la misma pluma y con igual irreflexión.

Cataluna no se detendrá ni ante las ame
nazas y los insultos, ni ante los eloplos y
los aplausos falaces. Cataluna cumplirá
con su deber. Conoce por experiencia los
sinsabores de la lucha y las dificultades
que se oponen á toda idea nueva. Mas su
tenacidad es incontrastable; su convicción,profunda. Ella marchará resuelta por la
senda que se ha trazado, y no dejará nun
ca de llamar á todas las regiones espano
las. Ama ardientemente su dicha, sin en
vidias impropias de los fuertes, que están
seguros de sí mismos. — J. TORRENDELL.

-c.s.12
..9:5-annete Por sobre todas las interpre
liewe.51,1 taciones, por encima de todos

los aciertos advertiréis siempre
en él una manera exacta, viva : es el arte
del actor, que como un símbolo vive y
triunfa.en él.

Aislándose de todas las cualidades y todos los sentimientos de Novelli, esta fuerzaescénica, que es su característica, le hace
maestro en diversidades. No sirve para un
arte determinado, ni posee el secreto del
corazón humano, pero sabe aparentar to
dos los momentos de la vida.

La cara, el gesto, la palabra, son'dúctiles
y variables, la fuerza del actor italiano es
siempre igual. Es el suyo un verdadero
arte de representación. Es la manera, es elestilo triunfando de la verdad. En el /no
mento del dolor asomará la carcajada...

Para cadamanifestación crea él otra, que
es la del teatro.

Este es su mérito esencial : hacer teatro.
Y he aquí como por el camino de unaparadoja llegamos a afirmar que el mérito

de un actor es ser actor.
Porque Novelli es, sobre toda otra cosa,«la representación genuina del artista es

cénico. Por eso es complejo y completo.
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Quizá su arte no obedece á inspiración ná emoción sino á sabiduría, á dictamen de..
tallista. No vive pero sabe fingir que vive.La observación atinada de todas las cosas
del mundo le ha dotado de un portentoso
caudal de detalles que rodean á su arte
de un artificial prestigio de apariencias
exactas.
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Y en esa maravilla del detalle justo, él
sabe armonizar todas las fuerzas de su arte.
Y así, sin poseer quizá el fondo psicológico
de otros grandes actores, él tiene en su po
der artista el secreto de la comedia y el
pavor fatal y glorioso de los secretos trágicos.

Y en un monólogo su cara y su palabra
os traerán evocaciones de la vida, vulgar, y
en Hamlet Os hundirá én la maravilla in
finita—toda gloria, esplendor y belleza
de las profecías humanas de aquel gran
príncipe de locuras.-- R. MARQuiNA.

LEhr,cts
CEJlerf205 Cuando abrí "el libro de
tIrEcosI por Eduardo L, Chavarri «Cuen
Eduardo tos líricos, » yo estaba en el

eiha,„,,,,tal balcón de mi casa, ante -mi
vista se extendía el Medite

rráneo calmoso y azul; sobre cuya super
ficie, reverberando esplendorosamente,
triunfaba el sol de Grecia como una gran:.
hoguera de victoria.

Era una manana alegre de Mallorca; las
gaviotas, como flores de lis de un escudoheráldico, se cernían sobre la marana dejarcias de los buques del puerto; más lejos
las montanas vagas parecían de seda ; máslejos las nubes abombadas y blancas pasa
ban lentamente.

En la paz de la hora, bajo el sol alegre ;
entre el jolgorio de los pájaros, de los ár
boles del huerto ; el libro de 01-íavarri des
floró ante mí toda la gama de sus delicai
dezas líricas, y á través de mis párpados
entornados -vi desfilar toda la visión cam

pesina, amable y luminosa de la Huerta
valenciana.

La Huertavalenciana! Alegría de luz
sobre la palidez dorada de los arrozales ;
tonos alegres de esmeralda en loscanaveralesrumorosos ; barracas que blanquean
entre el verdor de las ligerezas copudas,
cuyos higos tibiol ymelosos caen y se ra
jan sobre el suelo ; inmensa dulzura en losojos negros y africanos de sus mujeres es
beltas...

El libro de Chavarri tiene para mí un

encanto indefinible : está escrito en valen
ciano ; es el primer libro serío,,-escrito en
prosa que aparece en esta lengua. Esto es
un gesto gallardo y valiente del.artista ;
en esta época en que las preocupaciones
atávicas de la existencia de un idioma na

cional subsisten todavía fuera de Cataluna.
Por eso el libro de Çhavarri, por estar es
crito en valenciano, huele 1i. la tierra, es

genuino, guarda el ambiente de las cosas

entre las cuales el autor ha sentido y ha
sonado, y por sus páginas pasan los más
bellos rayos de sol de aquella hermosa tie
rra levantina.

En alguno de esos cuentos campea la
ironía dolorosa y admirable que Santiago
Rusinol vierte en sus notables produccio
nes catalanas ; por eso, quizá el autor de
« Cuentos líricos » nos hace recordar á
nuestro egregio artista en algunos de ellos:
como por ejemplo, en el titulado «Prima
vera».

Eso no quiere decir que Chavarri no sea

original, al contrario,unaoriginalidad bien
definida, robusta y vigorosa nos presenta;
lo que tiene es cierta manera de ver las
cosas semejante á la de un notable pro
loguista.

Hay cuentos que por su delicadeza, -por
Su lirismo, por su ambiente y su verdad,
me han dejado profundamente encantado;-
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.El valhumorat de casa, La dama del lren,,
El/bentenari del gran lime, Rl bigoe recal
citant, son modelos literarios.
/- Qué las primeras flores fragantes de la

.7engua valenciana se multipliquen en

éterna, primavera, qué su perfume haga,
despertar el amor á la tierra y á las tradi
ciones injustamente olvidadas ; qué en la
Huerta valenciana renazcatriunfal, bajo el
sol esplendoroso de primavera, el perfume
embriagador del Diumenge de les Roses!

No quiero cerrar estas consideraciones
sin hacer constar antes la grata impresión
que me han producido los admirables di
bujos que adornan el libro, dibujos llenos
de originalidad, de vigor y de buen gusto.
De Marcó podemos decir que está á la mis
ma altura del libro yel libro está muy alto.
Yo envío, pues, mi más cordial enhora
buena á esos dos artistas desde mi rincón
tranquilo y luminoso de Mallorca. — MA
RIO VERDAGITER.

•

Energías
.rísicas

Spert
. Como preocupan honda

mente á nuestros pensadores
las intrincadas cuestiones po

líticas y sociológicas, también las cla
ses superiores que dirigen el constan
te desenvolvimiento de nuestro pueblo
cuidan como se merece un .trascenden
talísimo poblema, que aunque no nuevo

afortunadamente. en Cataluna (sin que
esto quiera decir que está á la debida
altura), para una parte de nuestra Es
pana es casi .desconocido ó al menos no

se le dedica la importancia que requiere.
Nos referimos á la educación física de
nuestro pueblo.

Aquí va sabemos todos de memoria
que la base de las naciones fuertes ha
sido y es aún cada día la mayor poten
cialidad física de sus individuos, que,
tomada como base de la vidaya que ante
todo hay que cuidar la parte animal de
nuestro organismo, nos pone en un ni
vel muy superior á aquellos pueblos que
no dan la debida importancia á estas
cuestiones. Porque no es solamente la
finalidad de la vida física el crear hom
bres de fuerte musculatura, sino que to--
dos-sabemos que en un cuerpo bien des
arrollado, en este concepto, caben con

mayor intensidad todos los esfuerzos
que después se le pidan en el orden mo

ral ó intelectual.
El hábito de refrenar nuestros instin

tos, la costumbre de esfuerzos en un or

den y la confianza en nosotros mismos,
dan á la larga una real superioridad,
equilibrando nuestra vida y formándo
nos en condiciones de presentarnos á la
lucha, mundial por la vida en condicio
nes de vencer.

Por esto hacemos gimnasia y practi
camos todos los sports seguros de que
las futuras generaciones nos lo han de
agradecer al encontrarse, por estas razo

nes, al nivel de los países más cultos en

este orden. Si la vida' es una lucha, hay
que luchar.y en último término vencer:
he aquí nuestro ideal, y por esto nos

hacemos fuertes em-pezando por la base
de la vida para llegar .á un conjunto
armónico que nos dé una raza Como
deseamos.

Para nadie es un secreto que la gran
superioridad que ejerce en el Mundo la
raza anglo-sajona, es debido en buena
parte á su esmerada educación física y
nor otra, vemos de bien cerca que los la
'nos que siguen sus ejemplos ocupan

lugar prominente entre los nuestros.
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? Por qué habíamos, pues. de ser nos

otros aferrados á las antiguas tenden
cias despreciando tan bellos ejemplos
que tenemos ante los ojos ? Fuera suici
da que siguiendo moldes desacreditados
no pidiéramos un lugar ante el mundo :

por esto y para esto trabajamos en todos
los órdenes, partiendo de la base de una

severa educación física en nuestra ju
ventud. — J ELÍAS jUNCOSA.

fS

Información
En la última sesión del Ayuntamiento de

Barcelona se leyó una comunicación del
alcalde de Ibiza, en solicitud de que el
Ayuntamiento de Barcelona apoye la ins
tancia que el de aquella ciudad y entida
des y fuerzas vivas han elevado al Gobierno
para que se establezca un correo semanal
entre Barcelona y aquella isla.

Apoyó brevemente la instancia el senor
Durán, quien dijo que ya en otra ocasión
el Ayuntamiento de Ibiza acudió á los po
deres públicos en demanda de apoyo para
el proyecto de establecer comunicaciones
entre Barcelona y aquella isla, y abogó
porque el Consistorio acuerde facultar al
alcalde para que entable cerca del Gobier
no las gestiones que estime convenientes
para la aprobación de un proyecto encami
nado al desarrollo de los mutuos intereses
y estrechar las relaciones comerciales en

ire ambas ciudades.
Así lo acordó el Consistorio.

•

Con este mismo objeto la Cámara de Co
mercio de esta ciudad, en su última sesión,
acordó dirigirse á las Cortes, exponiéndo
les la conveniencia de procurar que sin
perjuicio de nadie los deseos de la Cámara.
de Ibiza, que apoya aquella idea, sean aten
didos. .

• -

También en su última sesión, el Ayun
tamiento de Barcelona ha aprobado una

proposición firmada por los senores Pini
11a, Bastardas, Marsá- y Durán, pidiendo
que se destine la cantidad de 10,000 pese
tas, con destino á los damnificados por las
inundaciones de Málaga. Con motivo de la
antedicha proposición. los senores Pinilla,.
Peris y Bastardas expresan las simpatías
que siente Barcelona por las demás regio
nes espanolas, en auxilio de las cuales acu

dió siempre que lo necesitaron.
La presidencia se mostró muy compla

cida de las manifestaciones de los senores

Peris y Bastardas, adhiriéndose á
ellas incondicionalmente:

Han abierto suscripción para recoger
donativos con igual objeto, los diarios bart
celoneses La Tribuwa y El Diluvio.

En la última sesión celebrada por la.Tun
ta Directiva del Fomento del Trabajo Na
cional, también se acordó abrir entre los
socios de esta corporación, una suscripción
en favor de los damnificados.

Discútege actualmente acerca del sitio
donde nació la célebre heroína de Zara
goza, Agustina de Aragón. El Correo Cata
lón publica una carta que, sin duda, con

tribuirá eficazmente h orientar las averi
guaciones que realiza el escultor senor
Querol. Según D. Juan Freginé, Agustina
Zaragoza nació y fué bautizada en Bar
celona.

He aquí la carta :

«Sr. Director de El Correo Catalán.
Muy seflor mío y distinguido correligiona

rio: En El Correo Catalán. que ested tan digna
mente dirige y del cual me honro en ser sus

criptor, he leído unos telegramas referentes á
Agustina de Aragón, y corno es asunto que
me atarle, me permito rectificar un telegrama
de Madrid. publicado por el diario El Liberal,
de ésta, en su edición de la noche del 2 del

que cursa.

Dice el telegr2ma que J.5,p,rustina de Aragón
nació en Tortosa.- que. siendo aun muy pe

quefia, la trajeron á Barcelona., y como esta

noticia no es exacta, puesto que aquella be
--nemérita mujer nadó y fué bautizada en Bar
celona. al igual Que sus tres hermanos, con

el nombre de Agustina Zaragoza, es por ello

por /o que me permito rectificar dicha no

ticia.
Mi set-Jora madre política dolía Francisca

Zaragoza., hija de Mariano. hermano de Agus
tina, vive en 12 actualidad en mi comparda
con sus dos hijas Adela. mi esposa, y Trini

dad, la cual me ha dado detalles que no ofre
cen ninguna duda, y que quizá los Sres. Ben
lliure y Querol ígni,ran, y que espero poder
proporcionar á usted.

Aprovecho esta ec2sión para ofrecerme de
usted atento s. s., q. b. s. m.—Juan Freginé.—
Barcelona 3 octubre 1901.

Gacetilla
Nos es muy grato, al tomar puesto en la

prensa, saludar á todos los colegas que lu
chan leal y noblemente por la conquista
de sus ideales.

Orgullosos nos sentimos de trabajar á su

lado ó enfrente, convencidos de que toda
lucha enaltece Si las armas son lícitas y la
intención sana.

A todos, nuestro cordial saludo.

Milli1.1•4110•1131~2•11~111
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El Pobile Catalá
Lerroux, el marchante de la verdad, dirá

que nos hemos vendido á Maura. El otro
día Pons y Pagés aplaudía una resolución
de Lacierva, y, hoy, yo hago el elogio de
otra.

La Real orden del 28 de septiembre que
limita ó" restringe el uso de toda clase de
armas, es una buena medida de gobierno.

En este país, donde constantemente se

desvía la a,ccion tutelar del Estado, diri
giéndola, casi siempre, á contradecir ó
perjudicar los intereses de los súbditos,
resulta verdaderamente extrano, ver una

buena obra de un ministro.
*

No quiero decir que, sólo con la reciente
disposición, haya lo bastante para prevenir
la criminalidad. Existen, como es sabido,

otros elementos y algunos con categóría,
de instituciones que son más nocivas en la
masa social, que la faca y el revólver.

Se ha de insistir. Las corridas de toros.
y, mucho más aún, la revista ó el diario'
criminalista, ejercen un funesto efecto en

las costumbres de la raza.

Suprimid estos dos medios principales
de perversión y de incultura, y veréis cómo
disminuye la tarea de los jueces- de ins
trucción.

Las fotografías más ó menos auténticas
de víctimas y de asesinos, los relatos con

hipérbole folletinesca y con- pretensiones
de poesía, que convierten las alevosías de
la bestia humana en atenuantes crímenes
pasionales ó en acciones de noble valentía,
que elevan, á la altura de héroe, al bando
lero y al sátiro ; el espectáculo deslumbra



dor del torero ; y, anadamos, la literatura
teatral, ligera de los poetas de un Parnaso
raquítico, hacen tanto mal, mucho más
mal que el libre mercado del browing.

Corrigiendo esto y enalteciendo lo otro,
desaparecería el escaso respeto á las leyes,
la ignorancia del pueblo, la falta de edu
cación política, y todos los demás tópicos
con que se escudan los gobiernos del ré
gimen para justificar su falta de ideales y
los vicios en los procedimientos.

Diario del Comercio
Al día siguiente de haber presenciado el

vergonzoso espectáculo que se ofreció en

el Paraninfo de nuestra Universidad, al
tratar de celebrarse la acostumbrada sesión
de apertura del presente curso académico,
asistí á la primera de las conferencias, del
curso actual, de la cátedra de Economía
política y social de los «Estudis Universi
taris Catalans».

!Oh qué contraste ! La impresión triste,
desoladora, que recibí el primer día — yo
que, siendo joven, tengo puesta toda mi fe
en la juventud — se trocó al día siguiente
en la más optimista y consoladora de las
impresiones.

Quiero olvidar lo ocurrido en la Univer
sidad oficial, para acordarme tan sólo de
la vivificante emoción experimentada en

la Universidad Catalana.
Penetré en la clase. Los concurrentes,

jóvenes. eran numerosos. En medio de
un silencio solemne, se alzaba vibrante y
enérgica la voz del catedrático. En la cara

de los oyentes, en sumirada, en su actitud,
en su inmovilidad, se reflejaba una aten
ción religiosa.

Durante la clara y brillante exposición
de sus profundas teorías científicas, hubo
momentos en que el maestro llegó á trans
figurarse, adquiriendo sus palabras una

verdadera y terrible entonación apocalip
« !Ay de los pueblos de inferioridad

intelectual, sin hombres aptos para la di
rección de su_ política. de sus negocios, de
sus empresas !... » Y con mano segura,
firme, senala á todos el camino que con

duce á la salvación : el estudio serio, cons

tante; la iniciativa, la voluntad, la acción...
! Oh, la acción decidida, tenaz, continua!
Lavida es dinámica, es desarrollo, expan
sión, movimiento...

En aquellos solemnes momentos se fijó
con insólita persistencia en mi memoria
la grandiosa figura de Juan T. Fichte,
cuyo recuerdo bastaría á hacer inmortal
sus incomparables Discursos de la Nación
alemana, y miraba al maestro como á un
nuevo educador y director de pueblos,
dirigiendo su estimulante y vigorosa pala
bra á su querido pueblo renaciente...

!Que sus lecciones sean tan fructíferas
para nosotros, como lo fueron para Alema
nia las de Fichte !

La Vanguardia
. Lo que acaba de pasarle en Madrid al

marqués de Vadillo, tendría gracia si no

pusiera una vez más al descubierto el can

tonalismo dominante en Espana, por lo
que á la observancia de las leyes se refiere.

Si fueran á cumplirse todas las que están
vigentes, aunque olvidadas, resultaría el
másgracioso batiburrillo imaginable, pues
unas á otras se contradicen de tal modo,
qu'e cualquier pasante de abogado pudiera
acomodarlas, como respuesta de oráculo, á
todas las circunstancias, oportunidades é
interpretaciones.

Con arreglo á una ley, ó lo que sea, Que

por rarísima longevidad cuenta ya más de
medio siglo de vigencia nominal, no pue

den dar clase los catedráticos que desem
penen cargos públicos. La exhumación
del texto revestirá para los decanos de las
Universida.dea él P.35,5ino interéa cip.e para

.
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los anticuarios ofrecería un descubrimien
to arqueológico, aunque por examen de
conciencia haya de contristarles él ánimo
el pensar que durante tantos y tantos anos
han consentido que continuasen dando
clase los catedráticos metidos á concejales,
diputados, gobernadores, delegados regios
y ministros de la Corona.

Lo más natural y propio de un país bien
regido, fuera que cada cual dedicara sus

energías al ejercicio de su ministe,rio so

cial, sin entrometerse para nada en el del
vecino. Y por lo que toca á los catedráti
cos, parece como si se dieran con la badila
en los nudillos quienes de entre ellos pre
fieren la venera y la muceta y suponen
mayor eficacia en la tribuna que en la cá
tedra. ?No es más honroso el apostolado
de la ciencia que el de la política de mitín?

Si los Gobiernos reformaran con bisturí
y no con pluma, de seguro que en vez de
entretenerse en enjaretar providencias de
orden poco menos que doméstico, lograrían
consolidar el orden social y la regularidad
de la vida pública, con sólo constrenir á
cada uno al cumplimiento de su deber,
pero nada más que al del suyo.

La Publicidad

Y sucedió que el día 11 de febrero de 1903
se celebró unamerienda republicana orga
nizada por D. Prudencio.

Hecha la cuenta de gastos resultó un

beneficio de SETECIENTAS QUINCE pesetas
que D. Alejandro entregó á la Agrupación
Republicana de Socorros mutuos.

Si la historieta terminase aquí parecería
muy natural la entrega de 715 pesetas he
cha por D. Prudencio á la citada Agrupa
ción Republicana de Socorros mutuos ;
pero resalta que la Agrupación Republi
cana de Socorros mutuos no ha existido
nunca, fué inventada por el bolsillo de don
Alejandro para recibir las 715 pesetas re

manente de una merienda republicana.
Lerroux lo hace todo en beneficio propio.
Y los suyos se lo toleran.

1.5

El Diario de Lérida

No lo entienden así nuestros políticos de
oficio al tachar de antipatriótico y separa
tista el movimiento solidario en favor del
secular regionalismo espanol y en contra
del moderno centralismo extranjero. ?An
tipatriótico el amor á la nación, único
fundamento del amor á la patria? ?Sepa
ratista el regionalismo, creador y conser

vador de las nacionalidades históricas? ?Y
lo dicen los políticos centralistas, que con

su funesto sistema de gobierno sublevaron
y perdieron las colonias, arruinaron la
Hacienda, destruyeron la Marina, afrenta
ron al ejército, mancillaron la bandera
nacional y traicionaron á la patria?

Pero, á qué tomar en serio sus necias
diatribas? Llaman antipatriotas á los so

lidarios, porque combaten á la oligarqúía
de los partidos del turno, única patria que
para el centralismo existe ; y los califican
de separatistas: porque el triunfo del re

gionalismo traerá aparejada para los polí
ticos de oficio su «separación » perpetua
del gobierno, que por la paciencia y la in
curia de los sufridos y apáticos espanoles
han venido largo tiempo usufructuando y
explotando. Sus alardes de patriotismo
son hipócritas desplantes de artificiosa pa
triotería.

Las 'Noticias

Llegan de Málaga y su provincia noti
cias desconsoladoras. La inundación que
ha revestido caracteres de verdadero cata

clismo á nadie ha respetado ; y en las vi
das de deudos y amigos y en sus propias
haciendas todos los _malaguenos habrán
tenido quz aentir en poco ó en muchoÉ

5 octubre 1907 .15

Hora ss, pues, de llorar con los malague_
nos, para todos los espanoles hermuos
suyos ; y, pues la situación es crítica, hola
es de que todos acudamos con espíritu ea-.

ritativo á remediar en lo posible la necesi
dad que apremia.

En un país sabio y honradamente regido
no se producen esta suerte de calamida
des. Un buen sistema de derivación y en

cauzamiento de los ríos y una racional
canalización de sus aguas, no solamente.
evitarían tales desastres, sino que este ex

ceso de agua caída ciegamente de lo alto,
hubiera podido ser fuente de riqueza y
bienestar. No se olvide que la agricultura
y la industria en Espana hállanse faltas de
agua. ! Y llega el agua sarcásticamente
impetuosa y nos aniquila!

Bueno es, pues, que antes de acusar al
destino, cuya mano no sabemos ó no que
remos enderezar, nos acusemos nosotros
mismos. Todos los malaguenos (y lo mis
mo podría decirse de la casi totalidad de
los espanoles), ricos y pobres, comercian
tes, industriales, gente culta y pueblo en

masa, pagan hoy sin distinción culpas pa
sadas. Todos ellos son cómplices por su

indiferencia, por su egoísta retraimiento,
del desbarajuste político que reina un altas
regiones del Estado. Todos ellos ríen las
frases de Maura, se asombran benévola
mente ante las jactancias de Moret y se

divierten contemplando los juegos mala
bares de Canalejas y Melquíades Alvarez.
Y nadie parece apercibirse de que si estos
senores se entretienen así, es porque nos

otros mismos nos entretenemos contem

plándolos.
Los actuales momentos trágicamente so

lemnes son indicadísimos para que los
malaguenos entren en reflexión. Sí ellos
hubieran con tiempo y con constancia em

pleado una pequena parte de su actividad
y de su hacienda, hoy tan fieramente tra

tadas, en moralizar la vida política de su

circunscripción, tal vez hubieran logrado
que los Gobiernos en parte obra Suya, se

hubieran fijado en sus necesidades positi
vas. Si sus diputados, senadores y demás
representantes suyos en la cosa pública
hubieran sido siempre .hombres que sólo
al país se debieran y sólo por su bien tra
bajaran, no hay duda que mucho se hu
biera podido prevenir, ya que no evitarlo

todo.
Yo puedo citar, para ejemplo de todos, -

un caso que creo rigurosamente histórico,
y que no puede ser más instructivo :

En un distrito de Cataluna, de cuyo
nombre no quiero acordarme, salió majes
tuosamente victorioso un candidato. El
diputado juró el cargo, y... pasaron meses,
pasaron anos y el diputado no daba sena
les de vida. El distrito, claro está, sentía
necesidades : una carretera, un puente,
este expediente sin resolver, aquella arbi
trariedad de un funcionario, etc.' pero el
diputado como si no existiera. Al fin se

nombró una comisión de notables paraque
fuera á visitar al diputado, exigiéndole
una explicación categórica de su incom
prensible conducta.

La explicación del diputado fué explícita
y contundente « Senores, — parece que
dijo, — no comprendo su reclamación. Es

necesario poner los cosas en su punto. Yo
quería ser diputado, me convenía serlo.

Se me dijo que podía salir por el distrito
de ustedes. Fuí allá, pregunté : ? qué se

_pide de mi, qué se ri2,e exige 4 cambio del
acta? Me- contestaron : tanto_ — Nada
más ? — ! Nada más! — La cantidad era

crecida, pero como me convenía ser dipu
tado. pagué. Así, pues, estamos en paz.
Cuiden ustedes de sus negocios, como y-o

cuido de los míos. »

Y la comisión tuvo que volver al distrito
con las orejas gachas, pues indudableMen
te el diputado tenía razón.

He aquí algo Que
debiera-hacerameditat

á los malaguenos; y con ellos á todos kif
efipariolel,
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